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VI ÑETA

Idolo de Esmeraldas, costa del Ecuador; cabeza deformada, tocado y adorno na­
sal. Sendas serpientes se enroscan en sus brazos. Terracota de la colección del 
Museo Etnográfico de la Universidad Central.



NUESTRO PROPOSITO

Al entregar el primer número de HUMANITAS, Boletín 
Ecuatoriano de Antropología, damos paso a un impulso cuyos 
orígenes se remontan a las etapas iniciales de nuestra actividad 
científica. Las dificultades conque nuestro anhelo tropezara nos 
detuvieron hasta hoy. Mas he aquí que últimamente y gracias 
ai apoyo del señor Rector de la Universidad Central, doctor A l­
fredo Pérez Guerrero, los ideales vuélvense deberes y éstos se cris­
talizan en hechos. Entra así HUMANITAS ol coro de voces que 
se aplican a las Ciencias del Hombre, cual indica su nombre. Lar­
ga existencia y honestidad científica son sus más caras aspira­
ciones.

Es sabido que lo que constituye el Ecuador actual fue en 
tiempos precolombinos una encrucijada de culturas y pueblos que 
dejaron imborrables huellas. En el día de hoy subsiste una 
numerosa población aborigen muy variada en todo aspecto. Por 
ello la investigación del Indio y su obra ofrece en nuestro país 
posibilidades vastas y promisorias. Conocida es, en efecto ,1a ri­
queza de sus yacimientos arqueológicos, tan profusamente distri­
buidos a través del territorio nacional que ni una vida de estudio 
como la de Jijón y Caamaño, ni la incansable actividad de un R¡- 
vet o un Max Uhle vastaron para agotarlos. La Etnografía y An­
tropología morfológica, el Folklore y la Lingüística ofrecen tam­
bién las mejores perspectivas a la investigación científica. Inne­
cesario añadir que la Antropología aplicada y el Indigenismo en­
cuentran aquí terreno propicio a sus realizaciones materiales.

Dar a los investigadores del hombre ecuatoriano la oportuni­
dad de hacer conocer sus trabajos, y dar a las personas que en el



Ecuador y en el extranjero se interesan por tales estudios una 
nueva y seria fuente de información, son las finalidades de este 
Boletín. No es sin embargo su único designio, Aunque la Antropo­
logía ecuatoraiana está lejos de rebasar los límites de sus propias 
investigaciones, queremos desde ya dejar establecido que las pá­
ginas de esta publicación no estarán circunscriptas a la esfera lo­
cal. Ellas quedan abiertas a todos los investigadores del Hombre 
que quieran favorecernos con su colaboración, sea el que fuere 
el lugar o país donde trabajan.

Tomando en consideración las dificultades conque tropieza 
la investigación científica, como también las de publicar sus re­
sultados en países como el nuestro — AD AUGUSTA PER AN­
GUSTA—  pedimos a los lectores atenuar sus exigencias.

Organo del Instituto de Antropología y el Museo Etnográ­
fico de la Universidad Central de Quito, HUMANITAS aspira a 
cer útil con el decoro que le corresponde. Vaya nuestro saludo a 
las personas e instituciones que dedican sus desvelos a las Cien­
cias del Hombre.

Antonio Santiana
Octubre de 1958
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LA PILOSIDAD EN LOS INDIOS Y MESTIZOS AMERICANOS
Desarrollo y modalidades de su distribución

Por ANTONIO SANTIANA

INTRO DUCCION

A los diez y siete años de publicado nuestro trabajo LA 
DISTRIBUCION PILOSA COMO CARACTER RACIAL, SU MO­
DALIDAD EN LOS INDIOS DE IMBABURA, ECUADOR, volve­
mos sobré el mismo tema. Esta vez nos servirá de fundamento el 
estudio que sobre 1.203 indios realizamos por entonces (Santia- 
na, 1941), así como también nuestras observaciones posteriores 
sobre la pilosidad de los Fueguinos, representados por los Ona, 
Yámana y Alakaluf. Tomaremos por fin en consideración nues­
tras últimas observaciones sobre la pilosidad en mestizos de am­
bos sexos, como también en mujeres indígenas, para cuya reali­
zación nuestra profesión médica ha sido un poderoso auxiliar.

Pocas veces será dable encontrar tanta constancia y unidad 
de un carácter morfológico como en este del desarrollo y distri­
bución del pelo en los tegumentos. Desde ya diré que los resulta­
dos obtenidos entre los Fueguinos son los mismos que en el curso 
de nuestra investigación nos ofrecieron los indios de Ecuador. Y 
en el vasto campo del mestizaje, los millares de observaciones 
realizadas nos enseñaron que cada grado en las variaciones del 
mismo se caracteriza por un tipo de distribución pilosa que se 
mantiene constante. Otros caracteres físicos de los pelos y cabe­
llos, como el color y la forma, están en cambio sujetos a cierta 
variación.



Fundándonos en los resultados de nuestras investigaciones 
en los indios del Ecuador y en los Fueguinos, como también en las 
de Pi-Suñer y G. Reyes en los Araucanos (1933) y en lo que co­
nocemos de la pilosidad del indio americano en general, llega­
mos a la unidad de su distribución y desarrollo piloso como una 
conclusión.

El problema de las influencias genéticas y hereditarias so­
bre lo distribución y el desarrollo piloso, vale decir el problema 
de la pilosidad no sólo como carácter sexual y temporal sino tam­
bién racial, constituye desde el punto de vista fisiológico y antro­
pológico una cuestión de gran importancia. Sin embargo, por ra­
zones que no nos es dable explicar, la distribución pilosa ha sido 
un rasgo casi olvidado en la morfé humana. Es necesario reivin­
dicar su importancia y sugerir nuevas investigaciones que com­
pleten nuestros conocimientos actuales, y éste es uno de los pro­
pósitos del presente trabajo.
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